

    
        
          Clase Bíblica para Jóvenes: Levítico, Manteniendo la Comunión con Dios

        

        
        
          Clase Bíblica Dominical, Volume 3

        

        
        
          Pastor Casiodoro

        

        
          Published by Neginot, 2024.

        

    



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      CLASE BÍBLICA PARA JÓVENES: LEVÍTICO, MANTENIENDO LA COMUNIÓN CON DIOS

    

    
      First edition. August 3, 2024.

      Copyright © 2024 Pastor Casiodoro.

    

    
    
      ISBN: 979-8227212962

    

    
    
      Written by Pastor Casiodoro.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Dedication

Introducción

Propósito

Observaciones

Levítico 1:1-2

Bosquejo

Reglas para el holocausto

Levítico 1:3-17

Ritual para el sacrificio del holocausto

Las razones para el holocausto

La ley del holocausto

Levítico 2

La ofrenda mezclada pero no cocida

La ofrenda mezclada y cocida

Primeros frutos de espigas de maíz rociadas con aceite e incienso

Ley de la ofrenda de cereales

Levítico 3

El sacrificio del ganado

El sacrificio del rebaño

El sacrificio de las cabras

La ley de la ofrenda de paz

Levítico 4:1-12

Los pecados de ignorancia

Los pecados del sacerdote

Levítico 4:13-35

Los pecados de la congregación

Los pecados del jefe

Los pecados de la gente del pueblo

La ley de la ofrenda por el pecado

Levítico 5

Bosquejo

Actos específicos de pecado cometidos en ignorancia

Actos no específicos de pecado cometidos en ignorancia

La ley de la ofrenda por la culpa

Levítico 6

Bosquejo

Actos específicos de pecado cometidos deliberadamente

Holocausto

La ofrenda de cereales

La ofrenda por el pecado

Levítico 7

Bosquejo

La ofrenda por la culpa

La ofrenda de paz

Levítico 8:1-13

Bosquejo

Llamado a la comunidad para presenciar el ritual

La purificación de Aarón y sus hijos

Las vestiduras del sumo sacerdote

La consagración del sumo sacerdote

La ropa de los sacerdotes

Levítico 8:14-9:24

La purificación de los sacerdotes y de Aarón por la sangre de las ofrendas

Los mandamientos dados a Aarón y a sus hijos

Levítico 9:1-24

Bosquejo

Aarón se preparó para iniciar su servicio sacerdotal

Aarón presentó la ofrenda por el pecado

Aarón presentó el holocausto

Aarón presentó las ofrendas de cereales y de paz

Aarón bendijo al pueblo y apareció la gloria del Señor

Levítico 10

Bosquejo

El incidente de Nadab y Abiú, hijos de Aarón

Las instrucciones dadas como consecuencia del incidente

El mandato sobre las ofrendas en relación con el citado incidente

Levítico 11:1-3

Bosquejo

Los animales puros e impuros

Levítico 11:4-47

Las criaturas puras e impuras en el agua

Las criaturas voladoras puras e impuras

Las criaturas puras e impuras que se arrastran

El contacto con los cadáveres de animales impuros

El contacto con los cadáveres de animales puros

La contaminación de las criaturas que se arrastran

La clasificación de lo puro e impuro hecha por un Dios santo

Levítico 12

Observaciones

Bosquejo

La purificación de la madre ante el nacimiento de un niño varón

La purificación de la madre ante el nacimiento de una niña

La purificación de la madre trayendo un sacrificio de expiación para el perdón de sus pecados

Levítico 13:1-3

Bosquejo

El diagnóstico de un caso nuevo de lepra

Levítico 13:3-59

Diagnóstico de un caso viejo de lepra

Diagnóstico de la lepra por úlcera o quemadura

Diagnóstico de lepra localizada en la cabeza o barba

Las ropas de los leprosos

Levítico 14

Bosquejo

La purificación del leproso fuera del campamento

La purificación ceremonial del leproso dentro del campamento

La purificación ceremonial de una casa donde hubo lepra

La ley ceremonial para la limpieza de la lepra y problemas cutáneos

Levítico 15:1-15

Bosquejo

La purificación en el hombre

Levítico 15:16-16:4

Bosquejo

La purificación en la mujer

El carácter repulsivo y las reglas para estos flujos

Levítico 16:1-4

Bosquejo

La preparación del sacerdote

Levítico 16:5-34

La preparación del lugar

La preparación del pueblo

Levítico 17

Bosquejo

Un lugar de sacrificio

La ofensa de la adoración oculta al macho cabrío

El ofrecimiento de un sacrificio en la tienda de reunión

La obligación de no comer sangre

Levítico 18

Bosquejo

Preámbulo a las prohibiciones sociales

Prohibición de las relaciones sexuales con familiares

Diversas relaciones sexuales prohibidas

Prohibición de entregar un hijo como ofrenda al dios Moloc

Prohibición de la perversión sexual

Naciones de Palestina expulsadas por cometer estos pecados

Levítico 19

Bosquejo

Las relaciones del ser humano con Dios

Las relaciones del ser humano con los pobres

Las relaciones del ser humano con su prójimo

Las relaciones humanas en diferentes situaciones de la vida

Levítico 20

Bosquejo

El castigo para los que ofreciesen sus hijos a Moloc

El castigo para los que practicaban el espiritismo

El castigo para los que maldijesen a su padre o madre

El castigo para los que cometían adulterio

Ciertas ofensas que requerían un castigo menor

Conclusión de la ley de santidad

Levítico 21-22

Bosquejo

Prevención de la contaminación del sacerdocio por el parentesco y las amistades

Descalificaciones para la función sacerdotal

Levítico 22

Bosquejo

Profanación del sacerdocio debido a enfermedad, dieta y los muertos

Criterios para evaluar las ofrendas traídas por el pueblo

Levítico 23:1-14

Bosquejo

El sábado o día de reposo

La pascua

Pan sin levadura

Las primicias, o primera cosecha

Levítico 23:15-44

Pentecostés

Las trompetas

El gran día de la expiación o del perdón

Los tabernáculos

Levítico 24

Bosquejo

El aceite de oliva para el candelabro de oro

La harina para la mesa del pan de la presencia

La pena capital para el pecado de blasfemia

Levítico 25

Bosquejo

El año sabático

Año del jubileo

La redención de la propiedad

Redención de las personas

Levítico 26

Bosquejo

Prólogo a la carta magna de la tierra

Promesa de bendición

El pronunciamiento de juicio

Predicción fundada en la promesa a los patriarcas

Levítico 27

Bosquejo

Conmutación de promesas sobre personas

Conmutación de promesas sobre animales

Conmutación de promesas sobre casas

Tres cosas que son del Señor, aparte de una promesa

Conclusión

Sign up for Pastor Casiodoro's Mailing List

Further Reading: Clase Bíblica para Jóvenes: Introducción a la Biblia

Also By Pastor Casiodoro

About the Author



  	
  	
			Dedication

			
		
    Levítico 16:22. Y el macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos hasta una tierra no habitada; y soltará el macho cabrío en el desierto. Y entrará Aarón en el tabernáculo de reunión, y se quitará las vestiduras de lino que se puso cuando entró en el lugar santo, y las dejará allí; y lavará su carne con agua en el lugar santo, y se pondrá sus vestiduras, y saldrá, y ofrecerá su holocausto, y el holocausto del pueblo, y hará expiación por sí mismo y por el pueblo. Y quemará sobre el altar la grasa de la ofrenda por el pecado.

Sólo la grasa, lo mejor de ella, se quemaba sobre el altar, pues las ofrendas por el pecado no eran aceptables para Dios. Se las consideraba llenas de impureza a causa del pecado que traían a la memoria; por esta razón el novillo y el macho cabrío de la ofrenda por el pecado debían quemarse fuera del campamento: "Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta", como nuestra ofrenda por el pecado. Sin embargo, en la medida en que la grasa fue aceptada sobre el altar, así también Cristo, como nuestra ofrenda por el pecado, es aceptable ante Dios.


— Charles Spurgeon
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Introducción
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Cuando comencé a enseñar mediante estudios bíblicos, tenía mis dudas en cuanto a su valor para ser utilizado en una exposición Bíblica a nivel popular, pero pronto llegué a la conclusión de que es un libro emocionante y, honestamente, puedo decir que lo considero como uno de los libros más importantes de la Biblia. Desearía que el mensaje de este libro llegase a los corazones de todas las personas que con una actitud de sinceridad están tratando de vivir una vida religiosa.

Este libro forma parte del Pentateuco, es decir, de los 5 primeros libros de la Biblia escritos por Moisés.

En este libro, leemos que los israelitas permanecieron en el Monte Sinaí un tiempo. El libro se inicia y finaliza en la misma situación geográfica, el citado Monte, donde Dios les entregó la Ley. Recordemos que el libro de Éxodo concluyó con la construcción del Tabernáculo de acuerdo con las instrucciones de Dios y cuando la gloria del Señor llenó aquella tienda de reunión. El libro continúa presentando el orden y las reglas para la adoración en el Tabernáculo. Levítico es el gran libro de la adoración.

El libro se inicia con la palabra hebrea Va-yick-rah que significa "y El llamó". Dios se había trasladado al Tabernáculo y hablaba desde allí, y ya no desde el Monte Sinaí. Desde la tienda llamaba al pueblo para que se reuniese allí con El. Les explicó como debían venir y vivir delante de Él. El significado exacto de la palabra "ekklessia" es asamblea de los que han sido llamados. Nosotros somos también aquellos que han sido llamados. En aquellos días Dios habló desde el Tabernáculo y les pidió que viniesen a Él. En la actualidad, el Señor nos llama para estar con Él. En el Evangelio de Juan 10:27, nos dijo: Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen. Así que este libro contiene un hermoso y relevante mensaje para nosotros.
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Propósito
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Levítico es un libro de adoración. El libro está lleno de sacrificios, ceremonias, ritual, liturgia, instrucciones, lavamientos, convocatorias, días santos, condiciones y advertencias. Todos aquellos ejercicios y actividades físicas fueron incluidos para enseñar verdades espirituales. Hablando de las experiencias de los israelitas en el desierto, el apóstol Pablo, en su primera carta a los Corintios 10:11, escribió: Estas cosas les sucedieron como ejemplo, y fueron escritas como enseñanza para nosotros, para quienes ha llegado el fin de los siglos. Y en este mismo capítulo, versículo 6, también dijo: Estas cosas sucedieron como ejemplo para nosotros...y además, el mismo escritor en su carta a los Romanos 15:4, dijo: Porque todo lo que fue escrito en tiempos pasados, para nuestra enseñanza se escribió, a fin de que por medio de la paciencia y del consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.

El apóstol Pedro nos dijo que el Antiguo Testamento contiene verdades espirituales para nosotros. Leamos en su primera carta 1:10-12, dijo lo siguiente: "Acerca de esta salvación, los profetas que profetizaron de la gracia que vendría a vosotros, diligentemente inquirieron e indagaron, procurando saber qué persona o tiempo indicaba el Espíritu de Cristo dentro de ellos, al predecir los sufrimientos de Cristo y las glorias que seguirían. A ellos les fue revelado que no se servían a sí mismos, sino a vosotros, en estas cosas que ahora os han sido anunciadas”. Y la carta a los Hebreos, hablando de los héroes de la fe en el Antiguo Testamento, dijo en 11:13 "Todos éstos murieron en fe, sin haber recibido las promesas, pero habiéndolas visto y aceptado con gusto desde lejos, confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra".

Levítico contiene instrucciones muy útiles para nosotros hoy porque revela a Cristo de una manera muy notable.

Para nosotros la adoración en la actualidad ya no tiene lugar por medio del ritual o en un lugar determinado. Recordemos que el pueblo de Israel había pasado por ceremonias y tuvo sus rituales. En el relato del Evangelista Juan 4:21-24, Jesús le dijo a una mujer junto al pozo de Samaria. "...Mujer, créeme; la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque ciertamente a los tales el Padre busca que le adoren. Dios es espíritu, y los que le adoran deben adorarle en espíritu y en verdad.

El tema clave del libro es, la santidad ante el Señor.

Este libro tiene un doble mensaje:

1. El Levítico enseña que el camino para llegar a Dios consiste en sacrificios. La palabra "expiación" se encuentra 45 veces en este libro. La expiación significa "cubrir completamente". La sangre de los toros y de los machos cabríos no podía realmente quitar los pecados. Los cubría hasta que viniese Cristo, quien sí los quitaría. Es lo que el apóstol Pablo dijo en su carta a los Romanos 3:25 (VP) Dios hizo que Cristo, al derramar Su sangre, fuera el instrumento del perdón. Este perdón se alcanza por la fe. Así quiso Dios demostrar Su justicia, y mostrar que si pasó por alto los pecados de otro tiempo, fue solo por su paciencia.

Los pecados pasados son aquellos del Antiguo Testamento. Es que Dios nunca aceptó la sangre de toros y machos cabríos como pago final por el pecado, pero requirió que esa sangre fuese derramada. Fue una expiación para cubrir los pecados hasta que Cristo viniese. En otras palabras, Dios salvó "a crédito" en el Antiguo Testamento. Cuando Cristo vino, pagó por todo. Esto es cierto en lo que se refiere al pasado, al presente y al futuro.

Uno de los versículos clave de Levítico, que trata de la expiación, se encuentra en el 17:11 (VP) Porque todo ser vive por la sangre que está en él y yo os la he dado en el altar para que por medio de ella podáis pagar el rescate por vuestra vida, pues la sangre es el pago del rescate por la vida. El camino hacia Dios pasaba por los sacrificios y sin derramamiento de sangre no había remisión de pecados.

2. Levítico enseña que el andar o vivir con Dios es por la santificación. La palabra "santidad" se encuentra 87 veces en el libro. Dice el 20:26, Me seréis, pues, santos, porque yo, el Señor, soy santo, y os he apartado de los pueblos para que seáis míos.

Dios entregó leyes estrictas que controlaban la dieta, la vida social y detalles de la vida diaria que abarcaban todos los aspectos de la vida de Su pueblo. Estas leyes tienen una mayor aplicación espiritual para Su pueblo en la actualidad. Ese es el motivo por el cual debemos estudiar este libro. Es que el acceso a Dios hoy está asegurado para el pecador a través de la sangre derramada de Cristo. El escritor a los Hebreos, lo explicó de esta manera, hablando de Cristo que entró en el cielo: 25 y no para ofrecerse a sí mismo muchas veces, como el sumo sacerdote entra al Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 26 De otra manera le hubiera sido necesario sufrir muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora, una sola vez en la consumación de los siglos, se ha manifestado para destruir el pecado por el sacrificio de sí mismo.

Aquellos que han sido redimidos por la sangre de Cristo tienen que vivir una vida santa, si han de disfrutar de la adoración a Dios. Dice la carta a los Hebreos 13:20, 21, "Y el Dios de paz, que resucitó de entre los muertos a Jesús nuestro Señor, el gran Pastor de las ovejas mediante la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda obra buena para hacer su voluntad, obrando El en nosotros lo que es agradable delante de El mediante Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén”.
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Levítico es un libro notable, ya que consideramos su contenido a la luz del Nuevo Testamento. Algunos han considerado que su lectura resulta monótona para el cristiano término medio, por lo que no es frecuente encontrar clases o cursos en los que se estudie este libro. Sin embargo, es una obra extraordinaria.

1. Las 5 ofrendas con las que se inicia el libro, señalan a Cristo de una manera clara y evidente. Describen en profundidad la personalidad unificada de Cristo en Sus 2 naturalezas humana y divina, y Su muerte, de forma detallada (capítulos 1 al 7)

2. La consagración de los sacerdotes revela cuán superficial e inadecuada es nuestra idea de la consagración cristiana (capítulos 8 al 10).

3. La dieta que Dios proveyó a Su pueblo era higiénica y terapéutica, y contiene igualmente mucho alimento espiritual para nuestras almas (capítulo 11).

4. Se presta atención a la maternidad, y es un ejemplo adicional de la idea que Dios tiene sobre el sexo femenino. (capítulo 12).

5. La prominencia que se da a la lepra y a su tratamiento en la parte central de un libro dedicado a la adoración, requiere nuestra atención. ¿Por qué hay una sección tan amplia sobre la lepra? Aquellos que han sido favorecidos con una intuición o visión especial para las Escrituras, han encontrado en la lepra una figura del pecado y su efecto contaminante sobre el hombre en cuanto a su relación con Dios. La limpieza del leproso encontró su cumplimiento en la muerte y resurrección de Cristo, tal como fue ilustrado en el insólito sacrificio de 2 pajarillos (capítulos 13 al 15). Verdaderamente, si queremos evitar la contaminación del pecado de este mundo, necesitamos saber mucho sobre la muerte y resurrección de Cristo, para poder aplicarla a nuestras vidas.

6. El gran día de la expiación es un retrato completo del sacrificio de Cristo (capítulo 16).

7. La importancia del altar del holocausto en el Tabernáculo destaca la característica esencial de la cruz de Cristo (capítulo 17).

8. El énfasis de este libro en instrucciones relacionadas con detalles aparentemente minuciosos en la vida diaria del pueblo de Dios revela que Dios tiene la intención de que la familia humana se implique en una relación con El (capítulos 18 al 22). Dios quiere implicarse en tus negocios, en tu vida familiar, y en tu vida social. Tengamos cuidado. No sea que dejemos a Dios fuera de nuestras vidas.

9. La lista de fiestas proporciona un episodio profético del calendario de Dios para todos los tiempos.

10. las leyes referentes a la tierra de Palestina proveen una interpretación sobre su variada historia y una visión sobre su prominencia futura. Hay en este libro muchas profecías. La nación de Israel y la Tierra Prometida se entrelazan y entremezclan desde aquí y hasta la eternidad (capítulos 24 al 27).

Hay una relación entre los 3 primeros libros de la Biblia.

En el Génesis encontramos al ser humano arruinado.

En el Éxodo redimido.

En Levítico adorando a Dios.

También podemos hacer una comparación y un contraste entre Éxodo y Levítico.

En el libro de Éxodo vemos el ofrecimiento del perdón; Levítico ofrece la pureza.

En Éxodo tenemos la aproximación de Dios al hombre; en Levítico, es la aproximación del hombre a Dios.

En Éxodo Cristo es el Salvador; en Levítico Él es el Santificador.

En Éxodo es prominente la culpa del ser humano; en Levítico, es prominente la contaminación del ser humano.

En Éxodo Dios habla desde el Monte; en Levítico El habla desde el Tabernáculo.

En Éxodo el ser humano es llevado cerca de Dios; en Levítico, el ser humano es guardado y mantenido cerca de Dios.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Levítico 1:1-2
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Tema: El holocausto

Esta es la ofrenda más antigua conocida por el ser humano. Fue la ofrenda de Abel, Noé y Abraham. Todas las ofrendas se realizaron en el altar de bronce, pero como el holocausto tenía lugar allí, dicho altar de bronce fue llamado también altar del holocausto, recibiendo su nombre del sacrificio. Esta ofrenda fue registrada como la primera de las 5 ofrendas debido a su prominencia y prioridad. Esta ofrenda es una figura de Cristo en profundidad, así como en Su muerte. El ser humano no puede examinar el significado pleno de esta ofrenda porque ésta pone delante de nosotros lo que Dios ve en Cristo. Y nosotros no podemos ver tanto como El ve. Aquí hay un misterio profundo que solo el Espíritu Santo puede revelar.

El holocausto ilustra la persona de Cristo. Él es el sustituto. Es nuestro sustituto. El apóstol Pablo nos lo revela en su carta a los Efesios 5:2

"y andad en amor, así como también Cristo os amó y se dio a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios, como fragante aroma”.
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Bosquejo

[image: ]


Las ofrendas de aroma agradable (la Persona de Cristo), capítulos 1-3.

El holocausto (Cristo nuestro sustituto). Capítulo 1

a. Reglas para el Holocausto, versículo. 1-4.

b. Ritual para el Holocausto, versículo. 5-16.

c. Razones para el Holocausto, versículo. 17.

d. Ley del Holocausto, capítulo 6:8-13.
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Reglas para el holocausto
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Leamos el versículo 1:

"El Señor llamó a Moisés y le habló desde la tienda de reunión, diciendo:"

Los contextos histórico y teológico del libro de Levítico están implicados no solo en esta introducción sino también en el resumen final que cierra este manual de reglas para el Holocausto (7:37-38). Estos detalles del sacrificio ritual fueron prescritos cuando el Señor llamó a Moisés desde el Tabernáculo, enfatizando de esta manera la importancia y la solemnidad de la revelación. Ya no hablaba desde la cima del Monte Sinaí con truenos y relámpagos, como cuando había entregado los Diez mandamientos. Aquí le llamaba desde la tienda de reunión o tabernáculo, en actitud de reconciliación. Así, este manual para el sacrificio seguía a la narración histórica de la construcción del Tabernáculo (Éxodo 25-49). Y precedía a la siguiente narración histórica de la ordenación del sacerdocio (Levítico 8-10). La narración histórica no continuará, (excepto en el incidente de Levítico 24:10-13), hasta la numeración de las tribus israelitas para levantar el campamento de Sinaí (relatado en Números 1-4).

Con respecto a la frase "El Señor llamó", diré que Su llamado es para aquellos que oigan Su voz. Esto es importante destacarlo. Dios está hoy llamando a los seres humanos para que se reconcilien con El. La iglesia es como un cuerpo llamado, y sus miembros son los elegidos porque han sido llamados. Dice el apóstol Pablo en su primera carta a los Corintios 1:22-24 "Porque en verdad los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los gentiles; mas para los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo es poder de Dios y sabiduría de Dios".

"Llamados" no se refiere a aquellos que solo oyen; sino a los que han oído y han respondido. Me agradaría hacerte una pregunta: ¿Le has escuchado, y le has respondido?

Nuestra lectura de hoy termina en el versículo 2, que dice así:

"Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno de vosotros traiga una ofrenda al Señor, traeréis vuestra ofrenda de animales del ganado o del rebaño”.

Nuestro pasaje de hoy finaliza con Dios en actitud de llamar, de ofrecer Su revelación y de establecer los términos bajo los cuales se establecería el sistema de sacrificios que señalaba a la persona de Cristo.

Y en la actualidad Dios continúa llamando y al escuchar Su voz desde Su Palabra, que nos ha demostrado Su amor y Su poder enviando a Jesucristo, que murió y resucitó, solo nos queda responder a Su invitación.
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Levítico 1:3-17
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Terminábamos nuestro episodio anterior cuando Dios llamó a Moisés desde el Tabernáculo o tienda de reunión y comenzó a darle instrucciones. Habíamos dicho que en esta ocasión solemne e importante, Moisés estaba recibiendo un manual de reglas para el sistema de sacrificios. Leamos nuevamente, para recordarlo, el versículo 2, junto con el 3:

"Habla a los hijos de Israel y diles: "Cuando alguno de vosotros traiga una ofrenda al Señor, traeréis vuestra ofrenda de animales del ganado o del rebaño. Si su ofrenda es un holocausto del ganado, ofrecerá un macho sin defecto; lo ofrecerá a la entrada de la tienda de reunión, para que sea aceptado delante del Señor”.

Estas palabras incluían una invitación general a todo el pueblo. También el Señor Jesús dijo: Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba. Esta invitación general incluye a toda la familia humana. Nadie está excluido, excepto aquellos que se excluyen a sí mismos. El Señor Jesús presentó solo la siguiente condición: "Si alguno tiene sed". Tú podrías decir "Yo no tengo sed". Bueno, pues entonces esta invitación no será para a ti". Pero si tienes sed, Él te pide que vengas a Él, porque Él te puede satisfacer. El profeta Isaías en el 55:1, Todos los sedientos, venid a las aguas; Cualquier persona puede venir a Cristo, si decide venir. Tiene que haber una necesidad y un deseo. Si lo tienes, ¡ven!

Había 2 tipos de animales que eran utilizados para el holocausto. Se mencionan cabezas de ganado y ovejas. Los animales salvajes, que eran animales de presa, estaban excluidos. Los animales carnívoros estaban prohibidos en todos los sacrificios. Los animales que para vivir mataban a otros animales nunca podrían ilustrar ni revelar a Cristo, que vino a dar Su vida en rescate por muchos.

Una restricción adicional establecía que el animal debía ser puro y tenía que estar domesticado. No podía haber sido atrapado en una cacería. Solo aquellos animales que fuesen valiosos y estimados por el propietario podían ser ofrecidos en sacrificio, porque prefiguraban a Cristo. Dios no perdonó a Su propio Hijo. Cristo sufrió en la cruz, pero Su Padre sufrió en los cielos. La restricción final se refería a que el animal debía ser obediente al ser humano, siendo así una gran figura de Cristo, que fue un siervo obediente. Él había venido para servir y fue obediente hasta la muerte.

El holocausto era la ofrenda mencionada hasta los tiempos del Levítico y la única ofrenda que era presentada por aquellos que querían acercarse a Dios. En hebreo la raíz de la palabra correspondiente a holocausto es olah, que significa "subir" o "lo que sube". El sacrificio quemado ascendía en forma de humo. Era totalmente consumido por el fuego en el altar, quedando solo las cenizas. Esto nos revela que el holocausto era lo que Dios veía en Cristo. En la carta a los Efesios 5:2, el apóstol Pablo dijo que Cristo "se dio a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios, como fragante aroma”. Aquí en Levítico 1, encontramos en los versículos 9, 13 y 17 que el sacrificio era "de aroma agradable para el Señor" porque era lo que Dios veía en Cristo. Puede que no sea lo que tú y yo veamos en El, Pero es lo que Dios sí ve en El, y esto es sumamente importante. Dios estaba diciendo que Él estaba satisfecho por lo que Jesús hizo por mis pecados y los tuyos. Dios está satisfecho porque Jesús ha pagado toda tu deuda y porque Él puede salvarte completamente hasta sus últimas consecuencias, si tú depositas tu confianza en El. La pregunta sería, entonces: ¿estás tú satisfecho con ello?

Observemos que el animal a sacrificar debía ser macho, lo cual nos habla de fortaleza. Nos recuerda el hecho que el Señor Jesús es poderoso para salvar, y que es capaz de salvar total y absolutamente (Hebreos 7:25). Además, el animal a sacrificar tendría que estar libre de defectos, lo que significa que debía ser idealmente perfecto. Esta característica nos habla de las perfecciones de Cristo. Hay varios pasajes Bíblicos que lo afirman. La primera carta de Juan 3:5, dice que "en El no hay pecado". La primera carta de Pedro 2:22, declara que "no cometió pecado". La segunda carta a los Corintios 5:21 afirma que "no cometió pecado". La carta a los Hebreos 7:26, le describe como "santo, inocente, inmaculado, apartado de los pecadores y exaltado más allá de los cielos". Él es el Hijo amado, de quien el Padre pudo decir "en quien me he complacido", como escribió Mateo 3:17.

A causa de la muerte expiatoria de aquel pequeño animal, el pecador era recibido por Dios. El animal tenía que ser ofrecido, no en vida, sino en su muerte. Esto era absolutamente imperativo. De la misma manera, no es la vida intachable de Cristo ni nuestra aprobación de Cristo lo que nos salva. Solamente Su muerte puede salvar al pecador.

En los Evangelios hemos leído que cuando El murió, el velo o cortina del templo fue rasgado en dos partes. Fue Su muerte la que abrió el camino a Dios; fue Su muerte la que salva al pecador. Es que el velo representaba a Su cuerpo (Hebreos 10:20). Su vida perfecta nos excluye de la presencia de Dios. Lo que Dios requiere es una vida que sea perfecta, como la de Cristo, y tú y yo no podemos reproducirla en nosotros. Su vida es la norma. El Padre pudo decir de Jesús, como encontrábamos en Mateo 3:17, "Este es mi Hijo Amado en quien me he complacido". Tú y yo no podemos estar a la altura de ese nivel. Por lo tanto, la vida de Cristo no nos puede salvar. Nos deja fuera de la presencia de Dios, tal como el velo en el tabernáculo, excluía al ser humano de la presencia de Dios. Debemos tener otra base para poder venir a Dios. El camino pasa por la muerte de Cristo, que es la que rasgó el velo del templo. En el mismo instante en que tú y yo venimos a través de la muerte de Cristo, el camino a Dios queda abierto. En consecuencia, es la muerte de Cristo lo que salva al pecador.

La persona tenía que traer la ofrenda por su propia voluntad. Tú no estás obligado a venir a Cristo. Pero si quieres ser salvo, entonces tendrás que venir a Él. Dios no provee ningún otro camino. El Señor Jesucristo mismo dijo, según el Evangelio de Juan 14:6, nadie viene al Padre sino por mí. Alguien podría pensar que esto es ser estrecho mentalmente o dogmático. En cierto sentido lo es. Pero lo importante e interesante es que te conducirá a Dios. No es que "tienes" que venir a Dios; pero ahí es donde actúa tu voluntad libre. No tienes obligación de venir, pero si quieres venir a Él, entonces tienes que venir por este camino porque Dios lo ha elegido y es el único. Tú no puedes acercarte a Dios en base a tu propia justicia o rectitud personal. Él no puede aceptar esa justicia. Como bien expresó el apóstol Pablo en su carta a Tito 3:5, Él nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino conforme a su misericordia.

El versículo 3 establecía otro imperativo: "a la entrada de la tienda de reunión" Los israelitas no podían ofrecer el sacrificio en ninguna otra parte. Esta restricción existía para mantener a Israel alejado de la idolatría. Ellos habían demostrado, una y otra vez, una propensión a caer en la idolatría. Su historia futura nos mostrará que la idolatría fue la razón por la que fueron llevados cautivos a Babilonia. Por cierto, esta advertencia tiene un mensaje para nosotros. Pretende evitar que presumamos de poder venir a Dios a nuestra manera, con nuestras condiciones. Nosotros no elaboramos los términos con los cuales podemos presentarnos ante Dios. Dios es el que establece las condiciones. El profeta Isaías 64:6, hacía una descripción muy humana, que no nos favorece, precisamente, cuando escribió:

"Todos nosotros somos como el inmundo, y como trapo de inmundicia todas nuestras obras justas"

Dios no aceptará nuestra justicia o rectitud. Hay muchísimas personas que creen que la justicia de Dios es simplemente una protección de un nivel un poco más alto que la justicia del ser humano. ¡Nada de eso! Esa justicia es totalmente santa. La única justicia que Dios puede aceptar es Su propia justicia, recibida por la fe en Cristo. Nadie puede trabajar por ella, ni esforzarse para conseguirla, ni comprarla. Dios no aceptará nuestra justicia deficiente; ésta, tarde o temprano se desvirtúa, se echa a perder. Por todo ello era importante que la ofrenda se presentase a la entrada de la tienda de reunión. Por eso decimos que no hay otro camino para llegar a Dios que no sea el Suyo. Y el Señor Jesús dijo: nadie viene al Padre sino por mí.

Continuemos nuestra lectura con el versículo 4:

"Pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y le será aceptado para hacer expiación por él”.

Esto es lo que se ha llamado un acto de designación y está revelado en Levítico 24:14, donde los testigos tenían que poner sus manos sobre el que había blasfemado, antes que éste fuese lapidado. Moisés puso sus manos sobre Josué, para designarle como su sucesor. El Dr. Kellog, en su comentario sobre Levítico, comentando la imposición de la mano sobre la cabeza del animal que iba a ser sacrificado, dijo lo siguiente: "Simbolizaba una transferencia, una transmisión, conforme a la misericordiosa provisión de Dios, de una obligación de sufrir por el pecado, transferida del oferente a la víctima inocente. A partir de ese momento, la víctima quedaba ocupando el lugar del oferente, siendo tratada en consecuencia".

En otras palabras, cuando una persona iba y colocaba su mano sobre la cabeza de aquel pequeño animal que iba a ser sacrificado, estaba designando al animal para que ocupase su lugar. La persona estaba confesando que merecía morir. cuando recibes a Cristo como tu Salvador, estás diciendo que eres un pecador y que no puedes salvarte a ti mismo. Y que quieres apartarte de tus pecados, y que deseas volverte al Salvador, para a partir de ese instante vivir para El. El pequeño animal estaba muriendo de manera sustitutiva en lugar del que ofrecía. Esto es lo que Cristo hizo por nosotros. Cuando le aceptas, es como si pusieras tu mano sobre El, es decir, que le designas como tu Salvador.

Cristo tomó nuestro lugar. Eso quería decir el apóstol Pablo cuando en su segunda carta a los Corintios 5:21, hablando de Dios, escribió: "...le hizo pecado por nosotros" y en su carta a los Romanos 4:25, "fue entregado por causa de nuestras transgresiones".

La idea en la expresión hebrea es apoyar la mano de manera que repose pesadamente sobre otro. Como dice el Salmo 88:7, "Ha reposado sobre mí tu furor". Esta parte de la ceremonia habla de la expiación y de la aceptación por medio de la muerte de la víctima; en palabras del versículo 4, "le será aceptado para hacer expiación por él”.

Ya hemos dicho antes que expiación significa "cubrir" y no remover. Como dice la carta a los Hebreos 10:4, Porque es imposible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados. Solo Jesucristo, el Cordero de Dios puede quitar el pecado.

La ofrenda se efectuaba públicamente. La persona acudía a la tienda de reunión, y se dirigía hacia el costado del altar donde sacrificaría al animal. Era un acto público. Un pecador necesita confesar su fe y necesidad de Cristo públicamente. Por la fe colocamos nuestra mano sobre Cristo, pero los demás necesitan saber que lo hemos hecho. Creo que ése es principalmente el significado del bautismo, que significa "estar identificado con". Es una confesión pública de haberse identificado con Cristo en Su muerte y en Su resurrección. Este es el motivo por el cual el bautismo por agua era tan importante para la iglesia primitiva.

A continuación vamos a ver el,
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Ritual para el sacrificio del holocausto
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Leamos el versículo 5:

"Entonces degollará el novillo delante del Señor; y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre y la rociarán por todos los lados sobre el altar que está a la entrada de la tienda de reunión”.

Ya había sido elegido el animal adecuado para la ofrenda. Entonces el pecador traía la víctima a la entrada de la tienda de reunión, donde le recibía el sacerdote. El pecador mismo mataba a la víctima (hay que aclarar que había una excepción en los versículos 14 y 15). Decía la carta a los Romanos 6:23, Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. Aquí el inocente moría en lugar del culpable. Así precisamente "también Cristo murió por los pecados una sola vez, el justo por los injustos", como escribió el apóstol Pedro en su primera carta 3:18.

Nuestros pecados llevaron a Cristo a la muerte. Podemos expresar esta verdad a nivel personal. Mi pecado es responsable de la muerte de Cristo; tu pecado es responsable de Su muerte. A veces cansa oír a la gente discutir sobre quien fue responsable de la muerte de Cristo. Acusan a los dirigentes religiosos, a la nación de Israel, a los romanos...No importa hacia quien apunten las acusaciones; el hecho es que si tú y yo no hubiéramos sido pecadores, nadie habría crucificado a Jesús.

Cada sacrificio terminaba con la muerte del animal. Ya fuese el pecador, o el sacerdote actuando en nombre de la nación, mataba a la víctima. No había perdón, aparte de la sangre derramada de la víctima. Así también hoy, solo la sangre de Cristo puede limpiarnos de todo pecado. Después de la muerte de la víctima, el sacerdote esparcía su sangre por encima y alrededor del altar. La sangre representaba a la vida y su rociamiento era una forma de presentarla ante Dios

Continuemos leyendo los versículos 6 al 9:

"Después desollará el holocausto y lo dividirá en sus piezas. Y los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego en el altar, y colocarán leña sobre el fuego. Luego los sacerdotes hijos de Aarón arreglarán las piezas, la cabeza y el sebo sobre la leña que está en el fuego sobre el altar. Pero las entrañas y las patas las lavará él con agua. Y el sacerdote lo quemará todo sobre el altar como holocausto; es ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor”.

Todo debía ser hecho decentemente y en orden. Dios no es al autor de la confusión. La ofrenda debía ser cortada en piezas para quedar expuesta y poder ser consumida mejor por el fuego. Así también la vida interior del Señor Jesús ha estado expuesta a la observación de los seres humanos por más de 2.000 años. Ha sido examinada más que la de cualquier otro ser humano. Hay más desacuerdo sobre El que sobre ningún otro personaje de la historia. Esto fue así durante el tiempo que Él vivió y es aún una realidad en la actualidad. El aún hace la pregunta: ¿"Quién dicen los hombres que soy yo?". Y hay hoy toda clase de opiniones, alguna de ellas verdaderas blasfemias. Sin embargo, aún es cierto que, como dice la carta a los Hebreos, Él es "santo, inocente, inmaculado y separado de los pecadores".

Continuemos leyendo los versículos 10 al 13:

"Mas si su ofrenda para holocausto es del rebaño, de los corderos o de las cabras, ofrecerá un macho sin defecto. Y lo degollará al lado norte del altar, delante del Señor; y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán la sangre sobre el altar, por todos los lados. Después lo dividirá en sus piezas, con su cabeza y el sebo, y el sacerdote los colocará sobre la leña que está en el fuego sobre el altar. Pero las entrañas y las patas las lavará con agua, y el sacerdote lo ofrecerá todo, quemándolo sobre el altar; es holocausto, una ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor”.

Observemos otra vez que la ofrenda era cortada en piezas para quedar totalmente expuesta al fuego sobre el altar.

El fuego no necesariamente representa al infierno, a la venganza o a la ira. Por ejemplo en la zarza ardiendo desde la cual Dios llamó a Moisés, el fuego no representaba eso. A menudo el fuego representa a la energía purificadora y al irresistible poder de Dios. Dijo el profeta Malaquías 3:3, Y Él se sentará como fundidor y purificador de plata, y purificará a los hijos de Leví y los acrisolará como a oro y como a plata. El fuego es, pues, esa irresistible energía de Dios que algunas veces destruye y otras, limpia, o incluso, consume. La naturaleza del objeto determina el proceso que tendrá lugar.

Aquí en el holocausto, nos habla del compromiso total de Cristo con Dios. Es una consagración absoluta. Lo cual es esencial también en nuestra experiencia, si hemos de adorar a Dios en espíritu y en verdad. Dice el libro del Deuteronomio 4:24 Porque el Señor vuestro Dios es fuego consumidor, un Dios celoso.

Quisiera decir amable pero enfáticamente que no podemos servir a Dios a menos que le permitamos que El limpie y purifique nuestra vida. Leamos los versículos 14 al 16:

"Mas si su ofrenda para el Señor es un holocausto de aves, entonces traerá su ofrenda de tórtolas o de pichones. Y el sacerdote la traerá al altar, le quitará la cabeza y la quemará sobre el altar; y su sangre será exprimida sobre el costado del altar. Le quitará también el buche con sus plumas y lo echará junto al altar, hacia el oriente, en el lugar de las cenizas”.

La pobreza no era excusa para no traer a Dios una ofrenda. Un ave podía sustituir al animal. Cualquiera podía tener un ave y ofrecerla. Recordemos que cuando el Señor nació, Sus padres ofrecieron tórtolas, pues eran pobres. El Señor nacería en un hogar pobre.

Pasemos ahora a considerar,
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Las razones para el holocausto
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Leamos el versículo 17:

"La henderá después por las alas, sin dividirla; y el sacerdote la quemará en el altar, sobre la leña que está en el fuego; es holocausto, una ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor”.

Esta era la tercera vez que se menciona que una ofrenda ofrecía un aroma agradable al Señor. Lo cual deja perfectamente claro cuál era la razón para ofrecer este sacrificio. Es lo que Dios ve en Jesucristo.

Veamos ahora, finalmente,
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La ley del holocausto
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Esta ley se encuentra detallada en Levítico 6:8-13. Las ofrendas de la mañana y de la tarde eran holocaustos ofrecidos por Aarón y los sacerdotes a Dios por la nación (Éxodo 29:38?46). Se le llamaba holocausto continuo. Así también Cristo, en su consagración sacerdotal, vive perpetuamente para interceder por nosotros.

Este es, pues, el significado de la ley del holocausto. Dios está satisfecho con Jesús y nos ve en Cristo. Está, entonces, satisfecho con nosotros. Es oportuno citar aquí lo que dijo el apóstol Pablo en Romanos 3:21-24: "Pero ahora, aparte de la ley, la justicia de Dios ha sido manifestada, atestiguada por la ley y los profetas; es decir, la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen; porque no hay distinción; por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia por medio de la redención que es en Cristo Jesús".

cabe preguntar ¿tienes el sacrificio de Cristo en la cruz entre tú y tus pecados? Su sangre ha sido derramada para que tú tengas vida eterna. ¿Has confiado en El? Dios ve a Cristo como el único que le puede satisfacer en cuanto a tus pecados. ¿Le ves tú también de esa manera? ¿Estás aun tratando de traer tu propia personalidad endeble, y tu propia bondad, tu propia rectitud, para ofrecérselas a Dios? Dios no recibirá tal ofrecimiento. El solo aceptará lo que Cristo ha hecho por ti y El considerará la justicia de Cristo como tu justicia. ¡Cree en El hoy, y vivirás!
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Levítico 2
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Tema: La ofrenda de los cereales

Las ofrendas nos hablan de la persona y de la obra de Cristo. La ofrenda del holocausto era una figura de Cristo en profundidad y en su muerte. La ofrenda de los cereales revela la humanidad de Jesús en toda su belleza y perfección.

La lectura de estas primeras instrucciones nos parecerá, a primera vista, que estamos ante una receta para hacer pan. Al no haber derramamiento de sangre, esta ofrenda era diferente a todas las demás. Sin embargo, era generalmente presentada con algunas ofrendas en las que había derramamiento de sangre. Esta ofrenda de cereales podía ser presentada cocida o no cocida. Aarón y sus hijos recibían una porción de la ofrenda para sí mismos, que debía ser comida por todos los varones de la familia de Aarón.

Esta ofrenda de los cereales expone la humanidad de Jesús en todas Sus perfecciones. Su deidad no está aquí en consideración. Él era perfectamente humano, y el ser humano perfecto. El objetivo de Dios para el hombre se cumplió en Jesús. Él era el segundo hombre, pero el último Adán. No habría ya más hombres como Adán. Pero sí algunos hombres más serían hechos precisamente como El. Él es el último Adán, la cabeza de un nuevo pueblo. Dijo el apóstol Juan en su primera carta, 3:2. Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que habremos de ser. Pero sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a El porque le veremos como Él es.

El ser humano, tal como existe hoy en el mundo, es el fracaso más colosal del universo de Dios. ¿Te has detenido alguna vez a pensar en ello? Las Sagradas Escrituras son muy claras y específicas en este punto. Como dijo el apóstol Pablo en su carta a los Romanos 3:12 y 23: todos se han desviado, (el texto original sugiere aquí que se encuentran en estado de ruina) a una se hicieron inútiles; por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios.

Dios no puede salvarnos en base a nuestro cumplimiento de la Ley por la sencilla razón que Dios ve nuestras imperfecciones. No podemos guardar u obedecer la Ley. No podemos presentarle a Él una vida perfecta. Dios no puede salvarnos en nuestras imperfecciones porque Él es un Dios santo y requiere justicia, rectitud y perfección absolutas. La imperfección es lo mejor que podemos aportar, por lo cual la humanidad constituye un fracaso.

"La senda de paz no han conocido". Esta frase citada por la carta a los Romanos ha sido y es confirmada por el periódico de cada día. ¿Y por qué? Porque la guerra y la violencia anidan en el mismo corazón humano. Con una energía febril el ser humano continúa actualmente tratando de perfeccionar horribles y diabólicos instrumentos de destrucción. Sin duda, ésta no puede ser la meta del ser humano.

Dios tiene otro propósito para el hombre y si quieres saber lo que Él tiene la intención de hacer, mira a Jesús. Él es el Hombre que agradó a Dios. Hubo gloria en Su vida humana. La belleza de la personalidad y conducta de Jesús fue verdaderamente como un perfume grato. Su atractivo ha llenado el mundo con una nueva esperanza e ideal para el ser humano.

A continuación, incluyo un breve BOSQUEJO

La Ofrenda de cereales (La belleza de Cristo), capítulo 2.

a. Mezclada pero no cocida, versículo. 1-3.

b. Mezclada y cocida, versículo. 4-13.

c. Primeros frutos de espigas de maíz, rociadas con aceite e incienso, versículo. 14-16.

d. Ley de la ofrenda de cereales, capítulo 6:14-32.
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La ofrenda mezclada pero no cocida
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Leamos el versículo 1:

"Cuando alguien ofrezca una ofrenda de cereal como ofrenda al Señor, su ofrenda será de flor de harina, sobre la cual echará aceite y pondrá incienso”.

La ofrenda debía hacerse con harina de la mejor calidad, la cual en aquellos tiempos era un producto excepcional. Ellos no tenían los grandes molinos de los que disponemos en la actualidad. De hecho, molían el grano a mano en una especie de recipiente de piedra o mortero, utilizando un majador para golpearlo. Con frecuencia, el grano molido resultaba tosco y desigual, si el moledor era descuidado o tenía prisa. Si la harina requerida debía ser de la mejor calidad, se necesitaba dedicar mucho tiempo al proceso de preparación. Al incluir la preparación de esta ofrenda una harina de gran calidad, el grano tenía que haber sido golpeado mucho y adecuadamente.

Esta ofrenda nos presenta, entonces, la personalidad del Señor Jesús. Hoy seguramente diríamos que Él tenía una personalidad sana, estable y armoniosa. Era una persona normal. En efecto, creo que era la única persona normal que ha estado jamás en esta tierra. El pecado ha hecho a los miembros de la raza humana desiguales, irregulares, anormales, parciales. Una parte de nuestra personalidad se ha desarrollado demasiado, a costa de alguna otra área de nuestra personalidad.

En la universidad tuve la ocasión de seguir un curso de psicología, con un énfasis en casos anormales. En mi último año de estudios fui a ver a su despacho al profesor del departamento para decirle que cuando estábamos examinando la etiología, es decir, las causas de las enfermedades de todas las formas de anormalidad, había descubierto que yo tenía síntomas de todas esas formas de anormalidad. Después de reírse, me respondió: ¡Yo me estaba preguntando cuándo vendría usted. Todo el resto de la clase ya ha pasado por aquí. Todos presentan esos síntomas, y yo también. Es que todos los tenemos! Un destacado psicólogo declaró en una ocasión que todos los miembros de la raza humana están actualmente un poco descentrados. Jesús fue verdaderamente la única persona normal.

Observemos cuan desigual era el carácter de los personajes de la Biblia. Sansón había sido capacitado para llevar a cabo grandes hazañas físicas, pero parece haber sido débil y blando, tanto en su voluntad como en su mente. Pablo, mentalmente, era un gigante, Aunque parecía ser físicamente débil. Simón Pedro fue impulsado por sus emociones; incluso, habiendo declarado públicamente que moriría por Jesús, en el momento crítico negó conocerle, lo cual revelaba una debilidad definida en el área de su voluntad. El rey Saul era obstinado, terco, incapaz de ceder y de someterse en obediencia a Dios, lo cual condujo a su destitución y posteriormente, a su muerte. Todos aquellos hombres eran muy desiguales y tenían personalidades demasiado desarrolladas y subdesarrolladas.

En contraste con ellos y con todos nosotros, Jesús era equilibrado, y tenía la misma serenidad y estabilidad en todas las áreas de Su personalidad. Pudo echar enérgicamente a los cambistas del templo y tomar a los niños delicadamente en Sus brazos. Cuando tenía 12 años, los dirigentes religiosos se asombraron de Su sabiduría. Nos relató Juan en su Evangelio 7:15, que cuando comenzó a enseñar, la gente, sorprendida, decía: ¿Cómo puede este saber de letras sin haber estudiado? No obstante, el Señor Jesús nunca apeló a Su intelecto como la base para emitir un juicio, ni nunca fue ése un Su criterio de conducta. El vino a cumplir la voluntad de Su Padre y ésa era la motivación de sus acciones.

Jesús pudo llorar ante la tumba de su amigo Lázaro, o sobre la indiferente ciudad de Jerusalén. Al mismo tiempo, resucitaría a Lázaro de entre los muertos, y pronunciaría un severo juicio sobre Jerusalén, que sería cumplido histórica y literalmente. Nunca se dejó influenciar o guiar por sus emociones. Nunca fue obstinado; sin embargo nada le impidió ir a Jerusalén para morir. En todo momento pudo decir que no se hiciese Su voluntad sino la de Su padre. En Juan 6:38, El mismo declaró: Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Su propia naturaleza volitiva no era la pauta para Su acción. Él era regular, uniforme y constante y todos nosotros, desiguales, irregulares, inconstantes e impredecibles.

Volviendo a la ofrenda, en el versículo 1 dice que se "echará aceite sobre ella". El aceite nos habla del Espíritu Santo. En los versículos 4 y 5 dice que la ofrenda sería "amasada con aceite". En el versículo 6 dice, "echarás aceite sobre ella" y en el versículo 7, dice "con aceite". La ofrenda estaba empapada en aceite. Así que vemos que el aceite era una parte muy importante de la ofrenda y era aplicado a la misma de diferentes maneras.

La prominencia del Espíritu Santo en la vida humana de Jesús fue muy visible. Vamos a compararle con la ofrenda y el aceite:

El nació del Espíritu - "amasada con aceite"" (Lucas 1:35)

Fue bautizado por el Espíritu - "aceite sobre ella" (Mateo 3:16 y 17)

Impulsado por el Espíritu - "echarás aceite" (Marcos 1:12)

Enseñó, realizó milagros y se ofreció a Sí mismo en el poder del Espíritu Santo - "con aceite" (Juan 3:34; Mateo 12:28).

Si el Señor Jesús en Su perfecta humanidad necesitó al Espíritu Santo, seguramente tú y yo le necesitamos incluso en un grado muchísimo mayor. No podemos hacer nada por nosotros mismos.

El incienso era preparado con una fórmula secreta. Era una clase de incienso, producto de una mezcla (Éxodo 30:34) pero distinguido del mismo. Fue elaborado de alguna parte de una planta o árbol, quizás de la corteza o las hojas, y rezumaba su fragancia solamente cuando esa sustancia era quebrantada, golpeada, quemada o puesta bajo presión. Esto nos habla de la vida del Señor Jesús, ya que El manifestó la fragancia de Su vida bajo los fuegos de la tensión, presiones y persecución. Esto es lo que el Padre vio en El, considerándole como Aquel en quien Él se había complacido. Había en su vida la fragancia de un perfume especial y la debería haber también en nuestras vidas, ya que le pertenecemos.

Continuemos leyendo el versículo 2:

"Entonces la llevará a los sacerdotes hijos de Aarón; y el sacerdote tomará de ella un puñado de la flor de harina, con el aceite y con todo su incienso. Y el sacerdote la quemará como memorial sobre el altar; es ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor”.

Los sacerdotes recibían una porción de la ofrenda de cereales. Ellos debían tomar un porcentaje de cada elemento. Aparentemente, lo que sobraba se mezclaba y era luego quemado en el altar. Continúa diciendo el versículo 3:

"El resto de la ofrenda de cereal pertenece a Aarón y a sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas encendidas para el Señor”.

Se hace recaer el énfasis sobre el hecho que esta ofrenda era quemada sobre el altar Aunque no se derramaba sangre en relación con la misma. Se ponía un gran énfasis sobre el fuego (como puede verse en los versículos 2, 9, 16 y en el capítulo 6:15, 17, 18).

Pasemos a ver, ahora, en los versículos 4 al 10,
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La ofrenda mezclada y cocida
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"Cuando ofrezcas una oblación de ofrenda de cereal cocida al horno, será de tortas de flor de harina sin levadura, amasadas con aceite, o de hojaldres sin levadura, untados con aceite. Y si tu oblación es una ofrenda de cereal preparada en sartén, será de flor de harina sin levadura, amasada con aceite. La partirás en pedazos y echarás aceite sobre ella; es una ofrenda de cereal. Si tu oblación es una ofrenda de cereal preparada en cazuela, será hecha de flor de harina con aceite. Cuando traigas al Señor la ofrenda de cereal hecha de estas cosas, será presentada al sacerdote y él la llevará al altar. Y el sacerdote tomará de la ofrenda de cereal su porción como memorial, y la quemará sobre el altar como ofrenda encendida de aroma agradable para el Señor. Y el resto de la ofrenda de cereal pertenece a Aarón y a sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas encendidas para el Señor”.

Estas son instrucciones detalladas para el ritual de la ofrenda de los cereales y, francamente, como dijimos al principio, parecen una receta para hacer pan. El énfasis sobre la mejor harina y el aceite se repite una y otra vez, así como el fuego. Quiero aclarar enfáticamente que el fuego aquí, en ninguna circunstancia simboliza al infierno. Sino que es la energía purificadora y el poder de Dios, que sacó a relucir la dulzura en la vida de Cristo.

En el versículo 9 la menciona específicamente como un "aroma agradable para el Señor". El significado final y más pleno de esta ofrenda es lo que Dios ve en Cristo. Su amabilidad, su dulzura, surgió bajo la presión. En tu experiencia y en la mía la dulzura no siempre se pone de manifiesto cuando nos encontramos bajo presión. He escuchado a muchos cristianos expresar cosas muy desagradables cuando están bajo tensión. En el caso de Cristo, cuanto mayor fue la tensión colocada sobre El, con más dulzura se comportó. El Señor Jesús pudo decir, como expresó en Juan 8:29; Y El que me envió está conmigo; no me ha dejado solo, porque yo siempre hago lo que le agrada.

Lo que quedaba como sobrante de la ofrenda de cereales, era para Aarón y sus hijos. Los creyentes tienen el alto privilegio de compartir a Cristo con Dios el Padre. ¿Qué ves tú en El? ¿Ves esa dulzura en El? ¿Has percibido esa dulce fragancia que se desprende de Su vida?

Dice un pasaje del Evangelio de Juan 6:53-58.

"Entonces Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del Hombre y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final. Porque mi carne
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